DE PODEMOS A NO PODEMOS PASANDO POR PODRÍAMOS.
Todo empezó cuando el otro día leí que el nuevo asistente directo de Podemos en el Congreso (por cierto, ¿qué hace un asistente directo, asistir directamente?) y número cinco por la circunscripción de Granada, un individuo que se ha proclamado en numerosas ocasiones a favor de los presos de ETA y del régimen dictatorial de Venezuela (un perla, vamos), ha escrito, refiriéndose a la Santa Madre Iglesia y a los cristianos: “Que se metan su Iglesia por donde les quepa, que nos dejen en paz de una vez. Que se vayan todos a una isla y se hundan en ella, si quieren. Me da lo mismo. Pero que se callen de una vez. No los aguanto más” ¡Vaya por Dios!, un podemita granadino que ya no aguanta más, lo siento mucho, me imagino lo que estará sufriendo esta pobre criatura. 
Y es que lo entiendo muy bien, entiendo muy bien que no aguante más, porque, desde que podemitas como él se han empeñado en adoctrinar al pueblo con sus rancias consignas mezcla de “Mein kampf” y “El capital”, para mí el oírles hablar, aunque sea sin escucharles, también se ha convertido en todo un ejercicio de paciencia y temple. 
Y es que, señores de Podemos, permítanme que les diga que ustedes serán muy listos, que no lo sé (aunque lo dudo y luego les explico), pero saliendo hasta en la sopa diciendo siempre lo mismo, con las misma palabras, con el mismo soniquete y tergiversando permanentemente los hechos, han de reconocer que son muy pesados, vamos, “mucho cansos” para que me entiendan mejor.
Y así bla, bla, bla y de vez en cuando meterse con la Iglesia católica, que saben que no va a contestarles aunque sólo fuera para mandarles donde se fue el padre Padilla, (que imagino que ustedes saben muy bien dónde es). Y bla, bla, bla y decir que hay que discutir el Concordato con la Santa Sede aunque no sepan lo que es el Concordato ni se imaginen lo poco que hay que discutir. Y bla, bla, bla y que si el IBI de la Iglesia y bla, bla, bla y decir que los presos de ETA son presos políticos y bla, bla, bla y bla, bla, bla. Oigan, una pesadez, una verdadera pesadez y no les digo eso de que se vayan todos a una isla y se hundan en ella, como dice el podemita granadino, porque ustedes solos, en una isla, se me pierden, ¡Qué sí, que se me pierden!

  En lo referente a que me parece que ustedes no son muy listos les explico el motivo, miren: a lo visto, ustedes han estado o están, eso no lo sé, asesorando al Gobierno de Venezuela. Tampoco conozco las áreas en las que ustedes han ejercido su magisterio y si esos trabajos han sido remunerados o no. Yo en eso no me meto, pero se me ocurre una pregunta ¿De verdad que ustedes han estado asesorando a Venezuela? ¿En serio? ¡Pues coño, no lo digan!, porque el que los venezolanos hayan hecho caso de sus asesorías es la única explicación lógica que se encuentra de que las cosas, por allí, estén como están. Imagínense que mañana tienen que ir a pedir trabajo por ahí y dan como referencia que han sido uno de los asesores del Gobierno venezolano. Oiga, como para salir corriendo y no parar hasta la isla esa del poemita granadino.
Esto no debieran de decirlo, créanme, con esto les estoy dando un consejo impagable. Conocí la Venezuela anterior a Chávez y más tarde a la chavista. Si esto es lo que les pasa a las naciones con las que ustedes firman un contrato de asesoría, no se lo digan a nadie. Cojan sus bártulos y salgan pitando, porque aquello, desgraciadamente y muy posiblemente gracias a su colaboración, está como para que el último que salga apague la luz.
Poco más les cuento, ya lo iré haciendo cuando no tenga nada más importante sobre lo que escribir. Sólo una cosa que a su señor Iglesias le ha sido muy criticada y con la que yo, con mi sinceridad habitual, he de decirles que estoy de acuerdo. Dijo don Pablo que creía que lo normal sería que él y el señor Sánchez hablaran más a menudo y que tenían que pasear juntos. Don Pablo, estoy totalmente de acuerdo con usted, siga insistiendo en ello a don Pedro. Yo le aseguro que hay muchos, qué digo muchos, millones de españoles que quisieran que ustedes, de una vez, se fueran de paseo. Que sí. Que los hay. Que no se imaginan cuántos. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
